La mitad de los ingresos municipales por impuestos proceden de la edificación

La falta de suelo puede complicar el equilibrio presupuestario de algunos Consistorios si no evitan depender de la construcción
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Los presupuestos municipales se verían sensiblemente mermados en aquellas localidades en donde se frene la actividad constructora. Así lo muestran al menos los datos recogidos por el Ministerio de Economía y Hacienda sobre este asunto, con fecha de 2005, en donde la suma del impuesto sobre bienes inmuebles y del impuesto sobre construcciones, instalaciones y obras supone la mitad de todos los ingresos vía impuestos que reciben los municipios valencianos. 

Por provincias, la clasificación económica de los Presupuestos de Entidades Locales publicados por dicho Ministerio revelan que los municipios de la provincia de Valencia recibieron un total de 1.120.800 euros durante el 2005 gracias a los impuestos, de los cuales más de 500.000 euros procedieron de las tasas relacionadas con Vivienda y Urbanismo. 

“Problemas de financiación” 
En la provincia de Alicante ingresaron por impuestos casi un millón de euros, de los que 450.500 euros procedieron de la contribución urbana y del gravamen sobre construcciones, instalaciones y obras. Por su parte, en Castellón obtuvieron 300.000 euros a través de los diferentes tipos de tasas, de los que 147.600 pertenecían a estos dos mismos conceptos. 

Todo ello se corresponde también con las conclusiones del estudio publicado en 1999 por José García Montalvo, colaborador del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (Ivie), con el nombre de El precio del suelo: la polémica interminable . En él, el autor asegura que los ayuntamientos tienen “problemas de financiación” que “los han convertido en otro contendiente, mediante comportamientos de búsqueda de renta similares a los de promotores y propietarios”. 

Posibles soluciones 
Ante esta difícil tesitura, algunos municipios ya han comenzado a buscar posibles remedios con los que paliar este déficit de suelo. Uno de ellos es Benetússer, cuyo consistorio ha optado por compensar esta escasez mediante el aumento de la volumetría, o lo que es lo mismo, construyendo bloques de viviendas de más alturas, tal y como publicó LAS PROVINCIAS. 

Naves industriales abandonadas, comercios sin actividad o almacenes que se trasladaron a polígonos industriales han sido derruidos para dar paso a nuevos edificios. 

Otra de las localidades que se ha puesto manos a la obra ha sido Burjassot, donde sólo queda un 12.69% de suelo vacante. El propio concejal de Urbanismo reconoció que lo recaudado por su departamento “es una parte importante de los ingresos del Ayuntamiento, como en todos los municipios”. 

“A mí me preocupa qué puede pasar de aquí a siete u ocho años si dejamos de ingresar este dinero. Por ello hemos decidido poner en marcha un centro de negocios que ya se está construyendo, con el que esperamos compensar esas pérdidas”, destacó el edil. 

Desde el sector de la construcción, el secretario general de la Asociación Provincial de Promotores Inmobiliarios y Agentes Urbanizadores, Benjamín Muñoz, admitió que aquellos consistorios en donde no quede suelo urbanizable “tendrán menos ingresos por esos conceptos; pero hay que tener en cuenta que la rehabilitación, la mejora de viviendas ya construidas o la demolición y posterior edificación, también generan dinero”. 

Fenómeno ‘litoralizado’ 
El Doctor en Biología y colaborador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) Juan José Ibáñez destacó que el problema de falta de suelo “afecta fundamentalmente a las zonas litorales, pero no sólo de España, sino de toda Europa”. 

“Lo más grave no es sólo la cantidad de suelo perdida, que es mucha, sino la calidad de este mismo suelo, ya que se suele edificar en terrenos planos, con buenos accesos a los recursos hídricos”, señaló el miembro del CSIC. 

